
4 Í 7 

NÚM.' 58. 

EL REGAÑÓN GENERAL. 
Sábado 21 de Julio de 1804. 

t j n a a o o o Q - Q o o Q D Q D o o o a o Q c t u i a c a p u í j a o o f l í j a a o a 

S E C R E T A R Í A . 

CORRESPONDENCIA LITERARIA DEL MES. 

CARTA SÉPTIMA. 

Oefior Regañador mayor de Madrid : Muy sefíor mió í Vaya 
que tiene vmd. unas cosas que no están escritas. Pues ¿es posi­
ble que ha permitido vmd. se pongan en letra de molde en el Nu­
mero 52 y 53 del año pasado las sandeces que con fecha de 13 
de Noviembre me atreví á escribirle ? Lo particular es que yo no 
lo he sabido hasta hace pocos dias, porque como los años andan 
tan climatéricos, y este invierno pasado ha sido tan duro que aun 
no ha ablandado todavía, viendo que en casa se iba el pan es­
caseando , y en la de los vecinos lo estaba ya, hube de deter­
minarme á tomar las de Villadiego, y salir con mis alimañas í 
buscar aventuras, como buen caballero andante, que para ese 
soy paisano del mas famoso que tuvo España. Ello es cierto quí 
ninguno es profeta en su patria, como dixo que sé yo quien , j 
que la industria es compañera precisa de la labor, y no estarse 
mano sobre mano , como hacen los mas de mis compañeros, es­
perando que les llueva por la chimenea. No señor, el arad»' 
solo no lo puede dar todo, y es preciso saber aprovecharse de 
lo que él produce, y de lo que proporciona; pero este cabe 
quedará pendiente para otra ocasión, que ahora quiero decirle 
á vmd. otra cosa. 

Pues señor, dexé mi hogar, como iba diciendo, í poco de" 
escribir á vmd., y quando volví estos dias atrás, harto de ro­
dar mundo, aun no habia tomado posesión de los rincones de 
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mi casa, y ete al sacristán que entra á llamarme de parte del 
señor Cura i yo, la verdad sea .dicha, me acordaba del Rega-
fion lo mismo que de la primer camisa que me pusieron , y co­
mo tengo un hijo, según he dicho á vmd., estudiando para 
holgazán, y además una chica que le gustan mas los moños 
que la rueca , y que quisiera tener ya casa , aunque fuera peor 
que la de su padre, temí si en el tiempo de mi ausencia pudie­
sen haber dado que decir en el lugar; algo de esto hice enten­
der á su madre, quien como una leona, y con muchas voces 
alabó la conducta de los muchachos, y su cuidado con ellos, 
pues al chico, dixo, no le he quitado el pie sobre, el pescuezo, 
y he tenido siempre puesto el ojo sobre la chica \ trabajosa pos­
tura es para todo un invierno, le respondí, tomando la monte­
ra, y «aliándome con'el sacristán 5 tú que tal dixistes, los gri­
tos que vino dando tras de mí á la puerta me acompañaron has­
ta la del Cura, quien así que me vio me asió de la mano, y m« 
encerró en su quarto. En qué vendrán á parar estas misas, de­
cía yo entre mí , sin atinar en ello, hasta que le vi sacar un 
legajo de los papeles de vmd., que al punto conocí, y donde 
acabó un susto empezó otro, pues confieso que me quedé per-
plexo al verme un pobre patán y en letra de molde. 

En fin, por abreviar mi cuento, dicho señor me hizo enten­
der que estaba obligado á cumplir mi palabra escribiendo á 
vmd. los daños principales que mi larga experiencia me ha he­
cho conocer en la labor , y ios medios de impedirlos , pues con 
dar al público mi anterior carta se me había admitido la pro­
puesta , y que al buey por el cuerno..Tanto me predicó sobre 
este asunto que casi me lo puso por punto de conciencia, y hu­
be de prometerle hacerlo así quanto salgamos de las faenas del 
próximo,Agosto, sin dexar antes de dará vmd. las gracias, co­
mo lo hago, por haber honrado mi papelote, dándole lugar 
entre los distinguidos, cosa á que estamos poco acostumbrados 
los labradores. 

Pero ya que he empezado á charlar no puedo menos de de­
cir á vmd. que en mi viajata he estado en Madrid 5 sí señor, 
dentro del mismo Madrid he pasado lo mas del invierno, y si 
vmd. viera lo que he cabilado, y lo que he tenido que ir y ve­
nir con lo que allí he visto, no pudiera dexar de reirse. Bien-
dicen que las cosas desde lejos parecen mejores, ,y como decía 
un tio mío que fué soldado de caballería en las guerras de Ita­
lia , y era muy noticioso: mas se estudia andando que velando. 
Yo, coreo todos tienen tanta manía con el tal pueblo, lo tem» 



acá figurado en mi calletre como una cosa, qué sé yo como; 
pero ahora que he estado en él despacio, Je aseguro á vmd. 
que no lo cambiara con mi lugar, aunque no es de los mejor-
zuelos. Señor que es muy hermoso, todo pueblo rico lo e s ; es 
muy grande, tiene muchas casas , hay mucha gente ; vea vmd. 
porque es chico mi lugar, porque no tiene gentes, ni casas, y 
las que hay son fe3s, porque son las mas de familias pobres. 
No señor, al grano, al grano, esto cae por fuera, y á mí no 
me admira; lo que me admira es , que ó tengo todos los senti­
dos al revés desde el dia en que nací, ó allí tienen empeño de 
hacerlo ó entenderlo al revés todo. ¿ No ha reparado vmd. en la 
cabeza del reynd ,' y en el ombligo de España , que ninguno 
quiere parecer español; todos visten, unos á lo herege, y otros 
á lo cismático; y si no algún machucho, que juzgué seria de 
los allegados á su Tribunal de vmd., ninguno va á lo católico? 
pero si llegan hasta a la tontería de querer enmendarle á Dios 
la plana, aparentando que tienen las caderas debaxo de los so­
bacos, que les salen las piernas desde el «pescuezo; que es este 
mas gordo que todo el cuerpo, y que no les" crece el pelo' iha« 
que á los negros-de Angola: yo estaba en que las modas las sa­
caban para parecer mejor "de lo que son ,• pero ya veo que las 
llevan para parecer matachines ¿ ó para imitar el quadro de las 
tentaciones de San Antón. ¡Ah española antigua de mi alma, 
que cada vez que veo los pañales de corte-que tiene un hidal—' 
go de éste lugar, en que está toda pintada la vida de D. Qui­
jote , uno de sus abuelos, me quedo elevado! Aquellos son tra-
ges que en quitándoles tal qual friolerilla, que también alteró 
la moda, se quedan ayrosos, libres, y con la gravedad natural 
que distinguía á nuestros antiguos, y aun solo pintada nos pa­
rece bien. Pero esto y otras muchas cosas yo las concibo, y no 
las puedo parir; vmd. y los suyos sabrán regañarlas como y-
quando convenga, aunque creo que será predicar en desierto, 
pues se han hecho á las voces como los gorriones de la vega. 
Vamos á lo que á mí me ha dado mas choz, y á lo que menos 
mal entiendo. 

Acuerdóme ahora de un griego qué escribió sobre el modo 
con que se conocen las gentes de todas clases, y á que se in­
clinan , y hablando de los labradores dice que quando venimos 
í la capital no nos admiramos de ver los grandes edificios, 
ó las carrozas de oro , y nos paramos á considerar un caballo, 
una muía, un perro, ú otra cosa así que diga con nuestro exer-
cicio; y me parece que él también lo dice con su poco de re-
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tintín. ¡Haya viejo candongo! ¿Pues en qué quiere este mos­
trenco que nos paremos? Si tuviera dos dedos de frente cono­
ciera que los que estamos hechos á ver la naturaleza desnuda, 
y las cosas como son en sí mismas, no podemos hacer, mucho 
caso de aquellas á quien da un valor falso la tontería, y aun 
los vicios de los ciudadanos. 

Unos paisanos me llevaron á eso que llaman el Prado u» 
domingo en la tarde; yo creí iba á ver una gran dehesa de ex­
celentes pastos que tendrían destinada para engordar las carnes 
del abasto ; pero jquál me quedé quando en todo él no encort» 
tré yerba para que se dé una panzada un borrego! Al pun­
to colegí que le llamarían así porque tendrá otros pastos de que 
yo no entiendo, y de que gustarán los madrileños. No fué me­
nor mi asombro, y también mi lástima, al ver allí juntas todas 
las muías del mundo, á lo menos todas las mejores del rey no: 
le aseguro á vmd. que con mis barbas y mi camisón me faltó 
poco para llorar contemplando aquellos animalitos ocupados 
«na tarde entera en dar vueltas á un lodazal. ¿Y para qué? Pa­
ra tirar de un carricoche en que suele ir alguna señorita que 
no pesa dos onzas, y que pudieran muy bien llevar colgada de 
«na cerda de la cola, jPobres muías de mi corazón y de mis 
entrañas! decia yo gemequeando, ¿es posible que habiéndoos do­
tado Dios de fuerzas y de docilidad para servir al hombre, ayu­
dándole en aquellos trabajos con que debe proporcionar su sus­
tento , y haciéndole mas productivo el sudor de su frente, han 
d e . v e r . m i s OJOS Consumirse tan preciosas ventajas en s e r v i r á 1» 

vanidad.y á la moda? Vosotras ocupadas toda la vida en pa­
seos inútiles, caladas del agua, pasadas del hielo, á las esqui­
nas de un teatro, ó á las puertas de una tertulia, mal cuida­
das y.peor traídas , aunque muy galanas; y esos campos incul­
tos por no poseeros el pobre labrador, que con vuestra útil 
ayuda sacaría de las entrañas de la tierra los abundantes teso­
ros de lá verdadera riqueza. ¿Qué hacéis dormidas en tan ver­
gonzosa esclavitud? Volved sobre vosotras , recobrad vuestros 
brios, dad cien pares de coces , y desvaratad esos carricoches 
que os oprimen; tirad quatro corcobos, y arrojad esas guaf~ 
niciones que, aunque llenas de adornos, os afrentan > y venid 
conmigo que os conduciré á donde un trabajo moderado y bien 
distribuido restablezca vuestro vigor y vuestra arrogancia, 
donde seáis titiles al hombre, y cumpláis con el fin á que os 
destinó la naturaleza, donde un campo abierto ofrezca libertad 
á vuestros retozos, y á vuestros revuelcos, donde una yeto» 
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fresca y una agua corriente refrigere vuestras bocas, y las sane 
de las crueldades de un duro hierro, donde:: : 

¿No le parece á vmd., señor Presidente, que me sobra la 
razón por encima de los cabellos? Pero no por eso quiero decir 
que todas las muías se han de destinar precisamente á tirar del 
arado, pues en esto, como en las demás cosas, debe haber su 
mas y su menos: yo me explicaré como pudiere. Mire vmd. no 
me meto yo con las que se ocupan en toda especie de carruages 
de transporte, porque estas están bien destinadas, y son allí 
tan útiles y tan necesarias como en la labor. Tampoco me meto 
*n que los sugetos gordos , y que hacen ruido, ó por su na­
cimiento, ó por sus puestos, tengan un mueble en donde ir, 
porque ni pueden ni deben ir á pie, y al raso en todo tiempo, 
y en todas ocasiones, y mas quando ya no'se usa montar en 
muía con gualdrapa , ni es señal de riqueza cabalgar en burra 
como lo era antañazo : vaya, que lo usen también los viejos y 
baldados que tengan posibles para ello, pues no se han de es­
tar en un rincón rezando, aunque era lo mejor, y los ojos son 
•iempre niños : que lo gasten otros por este estilo, aunque todo 
con moderación ; y si vmd. quiere echarle el agua al molino 
quédense los coches Simones de la primera fundación, pues sus 
muías y mozos, tan inútiles que para ninguna otra cosa apro­
vechan , suelen servir para sacar una parida á misa, ó á paseo 
un convaleciente, para llevar á su casa el que se puso malo 
fuera de ella , ó para alguna boda ó bateo de gente'que no lo 
cata mas en su vida. Pero que el que necesita uno ó dos cochea 
tenga cien tiros de muías, solo por ostentación 4 que ¡o tenga 
todo churriburri sin saber por qué, y aun sin poder sostenerlo, 
y que por moda una mocita y un jovencito han de ir siempre 
enjaulados , quando les seria mejor para su salud y para su ge­
nio dar quatro carreras por esas calles y por esos paseos; esto 
es lo que me revienta, y lo que yo digo que lo entienden al 
leves, y hacen un gravísimo perjuicio á la labor, y i la nación 

entera. 
No señor, tenga tiros de muías el que deba tenerlos, y ten­

ga solo los necesarios; si quieren tener carruages de luxo ten­
gan para ellos caballos, y si ha de valer la rateza tengan bor­
ricos pios, osos blancos, cebras, corzos y venaos, ricufías, ca­
mellos y elefantes, ó de aquellos como caballos que creo lla­
man girafas, y tienen quince varas de pescuezo, pues ponién­
doles en la cabeza un penacho, aunque no sea mas que de 
©tras Jéis, saldrán por cima de los tezados. Esto seria ostento-
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90, y haría mas vistoso un paseo con tanta variedad de tiros, 
todos raros, que es el punto, y los-jaeces y adornos podrían 
variarse mas que ahora, pues para ello daba lugar el diferente 
tamaño de estos animalitos, y dexen las muías para que las 
pueda comprar el labrador corto, y el asendereado carruagero, 
que como las buenas las tiran tanto en la corte y poblaciones 
grandes , y las medianas las sacan á centenares para las caba­
nas ( dexo por ahora los perjuicios que estas causan sin alguna 
ventaja conocida), solo le quedan las mas pequeñas é inferio­
res á un precio tan subido que el año en que tiene que'%acer 
compra consume toda su cosecha, ó se empeña para íres ó-
quatro. 

Ni vale el decir qwe para la labor se usen bueyes, que son 
los animales mas propios , pues aunque esto sea así, no en to­
das partes pueden usarse, y menos en la Mancha, no porque 
los aborrezca el labrador, como se cree, y sí porque hay mil 
inconvenientes que lo impiden, y que son muy difíciles de 
vencer sin mudar todo el presente estado de cosas, como süe-í 
len decir de dentro á fuera, y esto no es obra de un año, y aun 
creo que ni de un siglo, pues ek menester mucho pulso, y que 
la breva se vaya madurando por sí misma y poco á poco: 
Ya hablaremos de esto en otra ocasión , que todo se andará si 
el palo no se quiebra-

Si mucha lástima me causaron las muías , no fué menor el 
"Coraje que tuve al ver el montón de lacayazos eternos de que 
ábah tirando. ¡Qué es esto señor! ¡Qué hace aquí esta gente, ó 
de qué sirve! ¿No estuvieran mejor en un campo ó en un 
exército? Vea vmd. aquí loque digo que están empeñados en 
hacerlo todo al revés , ó yo no entiendo nada al derecho. ¿ No 
conoce vmd. el perjuicio que en esto que parece una friolera 
•o'cásionan é la labor, y aun á todo el reyrió? He oído decir 
que ha salido una orden para echar de Madrid á todos los hol­
gazanes que no tienen destino'; esto es muy bien hecho, y 
semejante casta de gentes inútiles- para todo , y que á nada se 
aplican, son la peste de los pueblos , y es menester, ó que tra­
bajen por fuerza, ó hacer con ellos lo que las abejas con sus 
zánganos. No me paro yo en estos, y sí en los otros que se áir 
Ce están destinados , y aun que se creen'como precisos." "• 
• *ií Parece necesario, y lo será sin duda, el que un señor mien­
tras'mas grande sea tenga mayor número de ; triados de quien 
estar rodeado, comido y mal servido. Muy enhorabuena, en 
esto dan á entender que tienen mas necesidades que los demás 
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hombres. Pero señor, ¿por qué para lacayos han de tener hom­
bres como castillos? ¿Por qué el portero con su bandolera tan 
ancha como dos cinchas, y su bastón de cabeza gorda, ha de 
$er un bestiaza que se parezca á aquellos gigantes que hay en 
las puertas de los castillos encantados? Para abrir ó cerrar un 
coche, para dar unrecado, y servir un plato, ¿no era suficien­
te un hombre pequeñillo, un patituerto, ó un jorobado? Para 
estar en la puerta, y decir : ha salido su Excelencia: no está 
en casa el mayordomo : aun no ha venido el. secretario: ¿ no 
bastaba con un enano , ó un tullido? y si el golpe es que haya 
en ella estafermo, ¿no podian poner un palo con un morrión, 
Un escudo, unas mangas , medias, guantes, y zapatos de hier­
r o , con sus picas y lanzas al rededor, como pintan en algunas 
estampas? ¿No seria mejor que ocupasen en esto á personas 
que no pueden servir para otra cosa, ostentando así no solo su 
grandeza, sí también su caridad, y que enviasen enhoramala á 
doblar los lomos, y exercitar las fuerzas á tanto alcornoque co­
mo hinche sus zaguanes, y apesta sus casas, cubiertos de galo­
nes , y mas llenos de vino, de insolencia, de pereza y otros 
vicios ? ¿ Serán acaso estos señores mejores que la Virgen de mi 
lugar? Pues á fe que esta Señora el dia que sale en procesión 
lleva las angarillas recalcadas de muchachos, ciegos, estropea­
dos y tullidos, de modo que no la pueden estremecer entre do­
ce zagales como pinos, y la Señora lleva á sus pies aquellos 
en quien exerce su misericordia. Pues ¿quánto mas honrado y 
bien acompañado iria un señor si en vez de ocupar la trasera 
de su carroza con un volante un cazador, un turco, y diez 
lacayos, la llevase cargada de aquellos infelices de que tanto 
abunda el mundo, incapaces por sí mismos de adquirir su sus­
tento , y solo atenidos á la ̂ compasión que en los demás excitan 
sus trabajos? Estos sí qUe le darían una verdadera honra, 
pues aunque callados irían diciendo á voces: aquí llevamos co­
mo en triunfo al bienhechor de los infelices, al enemigo de los 
vicios, y al que sabe entender la caridad, y emplear útilmente 
las riquezas. 

Además de esta clase de gentes hay otros muchos vigardos 
en la corte, que parece están ocupados, y huelgan sin vergüen­
za como las mugeres que hacen calceta: dé vmd. conmigo una 
vuelta por esas calles, y encontrará á docenas de estos que di­
go : quatro ó cinco en cada botillería; tres ó quatro en la alo­
jería 5 dos ó tres en el figón; cinco ó seis en la hostería; diez 
ó doce en las fondas} ciento y cinqüenta en las cocinas y re-
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posterías de los Grandes , todos con el mandil al hombro y Ja 
viga derecha: vaya vmd. á las plazas , y los verá todo el dia 
junto á un manojo de apio y escarola, ó con una peseta de ca­
pital empleado en las verduras que da el tiempo ; vea vmd. 
uno sentado tras de un barreno de aceytunas rayadas y podri­
das; allá pasa otro con el mismo comercio, pero las lleva en un 
barrilillo; allí queda aquel con tres pucheros, una cazuela, 
dos jarras y seis xícaras; vaya ese que trae bollitos á quarto; 
esotro un buen par de melones ; este otro yesca y piedra fina; 
el de las hormillas de hueso, botones de hilo, vaynas de tixe-
r a , y bolsas de reliquias ; item otro, bastones de moda, un re-
lox, una escopeta y viricues; contra la pared un caxon de 
libros viejos, estampas rotas, romances y comedias de Calde­
rón; en la esquina cucharas de palo, husos, molinillos; en aquel 
portal quincalla fina , una navaja , unas tixeras , llaves de re-
lox, charreteras, limpia dientes, cachuleros; en el de mas allá 
memorialista; en aquella mesa Santos de barro; en esa muñe­
cos de plomo: no miremos mas que se anda ya la cabeza; 
pero aun queda ese mozo con el cesto de los trapos dándonos 
en los hocicos, y aquellos que en lugar de vender compran za­
patos viejos, hierro viejo, trapos y pieles de conejo. Vamos á 
ver que hay en esos caxones ; en el primero un hombre y va-
callado mojado; en el segundo otro, y un barril de escabeche; 
en el que sigue otro, y naranjas y limones; mas allá otro' 
con pasas y higos; item otro con yerbas medicinales; otro con 
manteca y legumbres, fruta seca ;-el último con pan, y la ta­
bleta de la leche de burra: tal qual muger se ve en alguno, 
y tal qual Viejo con los comercios anteriores, luego también 
pueden verse en todos, pues no parece son estos oficios de mu­
cha fuerza. {Se concluirá.) 

A V I S O . 

El tomo II. de esta obra que comprehende desde el Núme­
ro I.° hasta el 5 2 de este año, se vende en la librería de Alonso 
i-34 reales en rústica y a8 en pasta. 

CON REAL PRIVILEGIO. 
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